
PERIODICO SATIRICO ILUSTRADO. 
de 

BAECEÍ.ONA, 
Seis mesas. 
Un aíio. . 

i Pesetas. 
8 » 

Frecios 
PEOTINOIÁS. 

Seis meses B Pesetas 
ün año. 10 » ; Un año 5 

Redacción y Administración, Colominas, S. 

suscricion. 
ULTRAMAR T BSTEANGBRO. 

Seis meses.. . . 1 0 Pesetas. 
NÚMEROS SUELTOS. 

Barcelona 4 cuarto.s 
Provincias IS cents. 

LO QUE HABRA DICHO CÁNOVAS. 
No sé qué cara pondría D. Antonio al saber que los 

alemanltos hablan metido la pala en nuestro territorio; 
pero supongo que se quedaría tan sereno y tan bizco 
como se quedó cuando el ministro de Hacienda tuvo la 
galantería de esplicarle, privudamente, la ley de consu-
mos que inventó para volver locos á los españoles de am-
bos sexos. 

—¡Bah!—exclamaría el cantor de Elisa destapando una 
chica de cerveza casi alemana,—no hay que indignarse 
porque Bisraarck se haya enamorado de esas Carolinas 
que no nos servían oara nada. Mi Elduayen arreglará el 
asunto con el tacto que usa en todos los conllictos interna-
cionales, y continuaremos siendo amigos, aliados y hasta 
parientes. Seria una locura, indisponerse con el gran 
Canciller porque ha tenido la franqueza de apoderarse de 
esos isluclkos antes que nosotros se las regaláramos. 

Nada, nada, la poderosa amistad del príncipe y demás 
familia, es muy ventajosa para España. Y sobre todo cuan-
do esa amistad nos vale por una friolera. Tres ó cuatro 
año.s de protección han costado quince ó veinte céntimos, 
que es lo que valen las islas Carolinas. 

¿No es esto una ganga? Y todavía dirán algunos patrio-
tas ridículos que la amistad de los amantes de la cerveza 
resulta cara. ¡Egoistasl Pensarán que si rompemos esas 
relaciones vamos á encontrar enseguida otra nación que 
nos protejo por un precio tan módico. ¡Nécios!' No en 
tiende ni una palabra de política internacional. De fijo 
que más compañeros de gabinete opinaran lo mismo que 
yó. Estas cosas hay que resolverlas diplomáticamente y 
con calma. Vuelvo á repetir que Elduayen se pinta solo 
para arreglar conllictos. Ahora desempeñará un impor-
tante papel y saldrá triunfante. ¿Dejó algo que desear en 
la cuestión que tuvimos con los italianos y . . . compañía? 
Yo creo que no. En fin, allá veremos. 

NUESTROS FANTOCHES 
Pues, lector, estáte alentó 
que voy a narrarte un cuento. 

¥ 
* * 

Erase un viejo verde marrullero 
dado á las mozas cual D. Juan Tenorio, 
que como el más astuto bandolero 
sin respetar ni dignidad ni fuero 
el honor asaltaba más notorio. 

Pobre y sin más fortuna que su labia 
empezó seduciendo á sus parientas, 
y despues de cojer sus pingües rentas 
al cabo las dejó todas en Babia, 
bien redondeado él, y ellas hambrientas. 

Al verse rico el tal sintió arrogancia, 
y deseando dírse un atracón 
de un manjar delicado y de sustancia, 
le hizo tilín el águila de Francia 
y un dia fué, y se le comió un alón. 

A un estómago lleno, la impureza 
acude presto con furor violento, 
y el Tenorio averiado de este cuento 
desfloró á su sabor cuanta belleza 
ignorante ó infeliz le vino á cuento. 

Como á los viejos verdes les es grato 
á cada instante renovar el plato, 
harto de rubias de azuladas venas 
ambicionó unas vírgenes morenas, 
y se acordó de España el tal pazguato. 

Cristo Dios 1 nuestras hembras agraciadas 
con sus bravios ojos de saeta 
que echan tacos y pegan puñaladas, 
al seductor de huérfanas y criadas 
le tumbaron de golpe la chaveta. 

Ya no pensó sino en hacerse dueño 
de las bizarras mozas españolas, 
y tan fuerte y tenaz era su empeño, 
que hasta creía ver durante el sueño 
imágenes de chulas y manólas. 

Para lograr su fin, como temía 
que si el malvado intento descubría, 
algún chispero le soltase un palo, 
empezó por pedirnos compañía 
y á veces nos enviaba algún regalo. 

Con tanto huntarles de esa miel los labios 
nuestros tutores se iban dando tono, 
y haciendo al buen sentido mil agravios 
se tuvieron, imbéciles, por sabios, 
y hasta al vejete le encontraron mono. 

Mas cuando imaginaban clavar picas 
en Flandes, y poner al mundo en bréte, 
se supo de improviso que el vejete 
á traición nos robó unas guapas chicas 
llevándolas atadas con grillete. 

Así están las hermosas Carolinas 
en jarros de cerveza embotelladas, 

y el vejete que toma por pamplinas 
su amargura, les suelta cachetinas 
y se fuma al Gobierno en dos pipadas 

Mientras se goza en su botín pira i 
y se pone la España por contera, 
y encima la Razón pone la pata, 
y se lleva á las mozas de reata, 
y blande un espadón ó una espetera. 

Su aguilucho cargado de bubones 
quiere picotear á las Marianas, 
unas chicas más dulces que melones. 
Pues, señor I que á cualquiera le entran ganas 
de soltarle unos cuantos perdigones! 

Mas todo se andará, si en un momento 
el viejo no nos paga en buenas ar ras ; 
que aunque flaco, estenuado y sin aliento 
aun le quedan al León las garras, 
y es más terrible cuanto más hambriento. 

COSGAYONADA. 
Conferencia celebrada 
entre el señor Cos-Gayon, 
y el alcalde de Madrid, 

señor Bosch: 
Lectores, la escena pasa 
comiendo á más y mejor 
el alcalde y don Fernando. 
Con que empiece la función: 
El Alcalde.—¡Qué talento, 
tiene usted, señor de Cosí 
El Ministro.—Muchas-gracias;, 
lo mismo repito yo. 
El Alcalde.—Es necesario 
arreglar esta cuestión. 
Los endiablados consumos... 
El Ministro.—No señor, 
no son endiablados, (vaya! 
El Alcalde.—¿Pues qué son? 
El Ministro.—Son... consumos 
de novedad, señor Bosch. 
El.Alcalde.—Bien, corriente. 
Terminemos la sesión. 
El Ayuntamiento pide 
dinero, porque si nó 
se moverá un zipizape!... 
El Ministro.—Vaes que Dios 
socorra á ustedes, hermanos, 
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Es grave mi siiaacion 
y DO doy un cuarto á nadie; 
de modo . . . que se acabó. 
El Pais.—Este hacendistn 
va á salir por el balcón 
riel Ministerio de Hacienda 
si no calma su fu ro r . 

El prusiano Heine decía que el pabellón aleman tiene 
los mismos colores que el trasero de un mico. iPulT! 

Miren Vds. qué pañuelo han puesto á las narices de las 
señoritas Carolinas esos hulanosi 

Bismarck quiere abarraganarse con muchachas espa-
ñolas. Cuidadilo camarada, que aquí tenemos un cantar 
que dice: 

Una mujer fué la causa 
•le ral perdición primera 
no iiay perdición en el mundo 
(|ue de mujeres no venga. 

Kl canciller sin duda se reirá de nuestras bravuras, y 
dirá |)ara su pipa: 

—Donde clavo mi pendón 
toda altivez se der rumba . 

Mas nosotros parodiando á ua poeta, diremos: 
—Más grande fué Napoleon 
y hoy se pudre en una tumba. 

Sr. de Rismarck, un consejo: V. está hoy en Berlín. 
Pues mire que para estar en berlina le falla poco. Una A. 
Li letra que á nosotros nos sobra para regalarla al prime-
ro que se ofrezca. 

Y diga V.: ¿quiere que nos peguemos? Pues si nosotros 
pasamos la vida dándonos unos á otros cada paiizal F igú-
rese V, qué mano tendremos para abanicar mosquitos! 

Ka, que por diversión, si no nos saluda, le mojamos la 
oreja. Homo que ya no falla quien le cante e^to: 

La paliza que estoy dando 
cada noche á mi mujer , 
desde ahora en adelante 
se la daré al canciller. 

Si, señor; porque aquí aunque estamos muy lejos de 
Sedan, se dan. Y buenas! 

Y si ignora V. el derecho 
véngase acá por favor, 
(|ue cualquier sin ser doctor, 
le enseñará de ir derecho. 

Si la ley llama ladrón 
al que un pañuelo nos tima: 
¿cómo podremos llamar 
al (|ue nos roba unas islas? 

Un periódico de Madrid dice que eí Sr . Villaverde está 
haciendo prodigios. 

Será en su casa, porque en el ministerio de la Gober-
nación no hay lales carneros. 

A no ser que la prensa ministerial llame prodigios á los 
desaciertos de D. Raimundo. 

Los prodigios que haga Fernandez,^ que .se los claven á 
Cánovas en la f rente . 

Si fueran atrocidades. . . 
En ese ramo se distingue mucho el ministro de la f ío-

burnaciou. 

Como que á las atrocidades debe su ca r re ra conserva 
dora . 

Cree El Iinparcial qua a h o r j lo que urge es ce r ra r el 
camino del hambre. 

Para conseguirlo era necesario que desaparecieran los 
conservadores. 

Que son los que se nos comen la sopa. 

-<•>-
El Imparcial rectificando: 
«Por decir que los alemanes se habían apoderado délas 

islas Carolinas dijiraJS que se habian apoderado de las is-
las Canarias.» 

Todo se andará, quer ido colega. 
Los alemones tienen pensamiento de queilarse .. hasta 

con nosotros. 
Les parecemos tan sirapálícos! 
Y sobre todo, muy amables. 

El Alabardero: 

«Yo quiero la guerra, porque de ese modo cada soldado 
tendrá que acudir á su puesto de honor, y los coroneles 
huíanos al frente de sus batallones; y de ese modo podre-
mos probar que el último ranchero de la última compañía 
del último batallón de los ejercitos españoles vale mas que 
el primero de todos los coroneles huíanos » 

Visto bueno. 

En Madrid se ha celebrado una imponente manifesta-
ción protestando contra la política usurpadora de Alema-
nia. 

Eso sí, los españoles seremos todo lo que el Canciller 
quiera, menos cobardes. ^ 

Al grito de ¡Viva España con honra! hasta las moscas 
sacan uñas. 

Estaba tan preocupado 
que hasta ayer no me he acordado 
de escribir que don Arsenio, 
para demostrar su génio, 
en Madrid se ha vacunado. 
Dicen que se levantó 
cierta mañana y gritó: 
—Vacunarse es necesar io. 
Que venga un veterinario, 
pues lo necesito yo. 

-<•>-
El gobierno francés trata de sustituir las monedas de 

cobre por otras de nikel. 
Entre nosotros hace tiempo que se hace esta sustitución 

con las de plata. 
¡Y nos llaman atrasados! 

Sale el sol, sale la luna, 
salen los rios de madre, 
mas del ministerio Cánovas 
ese si que nunca sale. 

< * > • 

Todo pasa en este mundo 
• y jamás vuelve otra vez, 

escepto nuestros ruinistros 
que suelen siempre volver. 

Se han puesto á la venta unos allileres con cinta» de 
los colores nacionales, para la gran manifestación que «e 
celebrará en Barcelona, quizá cuando salga este número 
á la calle. 

Ea, barceloneses á comprarlas, para enseñar á Bismarck 
que aun tenemos vergüenza . 

Y puños. 

El patriotismo español dá fé de vida, manifestándose 
de mil diversas maneras . 

Hoy por hoy no hay muchacha llamada Carolina, por 
fea que sea, que no tenga una docena de pretendientes. 

Algunos de esos establecimientos industriales conocidos 
por «El Aguila,» van á cambiar su título por «El Bui t re ,» 
ú otro por el estilo. 

F » A R T E S T E L i E & R A F i c O S 
SERVICIO PARTICULAR DE LA ARAÑA 

Madrid % de Agosto.—Homeópatas eminentes 
fundados en el principio 
de que «un clavo saca á otro», 
y en el «simiÜa similibus», 
consideran que de España ' 
desaparecerá el bacilo 
á consecuencia de habernos 
dado Yon Bismarck un timo: V 
Pues ante tamaño ultraje 
se ha exaltado el patriotismo, 
y esta cólera de ahpra 
matará al cólera antiguo. 
Itfadrid 26 .—En la Academia de . lurispradencia (1) 
tratan hombres de ciencia 
de dar hoy calabaza á un buena pieza; 
y alguien dice, terciando en la disputa, 
¿de qué aprovecha regalar tal fruta ' 
si la tiene el fulano en su cabeza? 
Madrid 26 y I [2.—Para defender mejor 
la española independencia, 
en la plaza de este nombre 
Cánovas alza una verja. 
San Sebastian 25 .—Romero ha celebrado 
un gran convite, 
y luego ha dicho á Cinovas: 
«ahí va un confite». 
¡Viva el salero, 
ayer se murió de hambre 
mas de un obrero! 

U L T I I V C A . H O I = t A . 

En ninguna prendería 
se ha encontrado todavía 
un uniforme de hulano 
que dió escama al pueblo hispano. 
Dicen muchos que lo entienden 
y que por leales se venden, 
que daría gran solaz 
arrojar ese disfraz. 

(1) Este verso no es de Cánovas, aunque por lo malo 'o parece. La 
verdad ante todo. 

G i l i M i i n i T o L i r a 
DE 

(PLAZA STA. CATALINA) 

2 — C a l l e C o l o i n i Q a s — 2 
B A R ^ ^ A . 

Tarjetas de dirección, Facturas, Circula-
res, Sobres, Papel cartas, Marcas, Etiquetas 
y todo lo referente á dicha industria á precios 
sumamente económicos. 

i O V l D I l S AL W P O R . 
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